
 

 

Vivir es ir poniendo el corazón 

y un pie detrás del otro 

 sobre el camino que se vaya 

abriendo 

(Pedro Casaldáliga) 

 

 

 

 

 

 

Una propuesta de Espiritualidad del Peregrino y peregrina1 

Ser Caminantes es vivir la aventura de descubrirse a sí mismos y a sí mismas, al 

mundo y a Dios, con nuevos ojos.  

 

Ser Caminantes es emprender un viaje hacia nuestra interioridad, en busca de 

emociones, sentimientos, ideas, creencias. Un camino hacia nuestra 

espiritualidad, hacia nuestros afectos…  

 

Ser Caminantes es, también salir al encuentro de los otros y otras, es cruzar 

fronteras para dejarnos encontrar y transformar por  realidades y personas 

diferentes.  

 

Ser Caminantes es habitar el planeta de forma creativa y liberadora. Sentirse 

protagonista en la construcción de una sociedad más auténtica y más justa.  

 

Ser Caminante es también ser compañera y compañero de marcha, el caminante 

no camina solo ni sola. El caminante sueña, proyecta, actúa y crece junto a 

otros/as  jóvenes y adultos. Se sabe parte de una comunidad. 

 

 
1 Adriana Curaqueo Alarcón, Equipo Centro Misionero San Columbano, Chile 
 



 

 

Ser Caminante es comprometerse, poniendo el cuerpo, corazón y mente en la 

caminata, tal como lo hizo Jesús. 

Ser Caminantes es renacer de la universalidad del amor de Dios, para entregarse 

en libertad a nuestros hermanos, hijos e hijas de Dios. 

Ser Caminantes requiere mucha tolerancia y ausencia de prejuicios. El caminante 

debe estar dispuesto… 

Ser Caminantes es compartir las alegrías del otro, las penas del otro. Ser luz 

para el otro y otra, acompañar en silencio y en la oración. 

Ser Caminantes es saber entender la cultura de la evangelización. 

Ser Caminantes es saber conocer nuestros errores, tener la humildad de saber 

pedir perdón cuando nos equivocamos. 

Ser Caminantes es anhelar y visualizar el camino. Es caminar con iniciativa 

audaz, pero también con solidaridad y fraternidad. 

Ser Caminantes es actuar en el mundo como Cristo lo haría. Impulsando la 

política del amor y llevar nuestro bienes hacia el rentable mercado de la 

solidaridad. Es impulsar al prójimo a vivir su vida en plenitud, acercando la vida 

de ellos a su propia vocación. 

Ser Caminantes es aceptar la libertad del otro y otra. Aceptar las diferencias del 

otro y otra. 

Ser Caminantes es dejar huellas que alienten y animen al buen vivir de los 

demás. 

Ser Caminantes es disfrutar  lo que va viviendo para así con alegría poder 

transmitir el mensaje de amor. 

Ser Caminantes es enseñar el buen camino del amor, a ser más empático para 

que los demás vean en el diario vivir lo que tú realmente quieres y sueñas. 

Ser Caminantes es tener la oración en nuestra mente y corazón. Compartir la 

vida y lo bueno y malo de uno. Es tratar de ser auténtico. 

Ser Caminantes es tener libertad de abandonar el “hacer”, sólo “ser”. Amar sin 

condiciones. Aceptar la realidad y opinión del otro. Aprender a recibir, estar 

atento a las necesidades del otro, compartir el sueño del otro y otra. Aprender a 

caminar sin zapatos. 


